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MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
A LOS PARTICIPANTES EN EL CURSO

DE LA PENITENCIARÍA APOSTÓLICA SOBRE EL FUERO INTERNO

 

Al venerado hermano
Señor cardenal
James Francis Stafford
Penitenciario mayor

De buen grado, también este año, me dirijo con afecto a usted, señor cardenal, y a los queridos
participantes en el curso sobre el fuero interno, organizado por la Penitenciaría apostólica y que
ha llegado ya a su XX edición. Saludo a todos con afecto, comenzando por usted, venerado
hermano. Extiendo mi saludo y agradecimiento al regente, al personal de la Penitenciaría, a los
organizadores de este encuentro, así como a los religiosos de diversas Órdenes que administran
el sacramento de la Penitencia en las basílicas papales de Roma.

Esta benemérita iniciativa pastoral vuestra, que atrae cada vez más interés y atención, como lo
atestigua el número de cuantos participan en ella, constituye un seminario singular de
actualización pastoral, cuyos resultados no confluirán, como en las Actas de otros congresos, sólo
en una publicación específica, sino que se convertirán en materiales útiles a los participantes para
proporcionar respuestas adecuadas a cuantos encuentren durante la administración del
sacramento de la Penitencia. En nuestro tiempo una de las prioridades pastorales es sin duda
formar rectamente la conciencia de los creyentes porque por desgracia, como he reafirmado en
otras ocasiones, en la medida en que se pierde el sentido del pecado, aumentan los sentimientos
de culpa, que se quisiera eliminar con remedios paliativos insuficientes. A la formación de las
conciencias contribuyen múltiples y valiosos instrumentos espirituales y pastorales que es preciso
valorar cada vez más; entre ellos hoy me limito a señalar brevemente la catequesis, la
predicación, la homilía, la dirección espiritual, el sacramento de la Reconciliación y la celebración
de la Eucaristía.



Ante todo, la catequesis. Como todos los sacramentos, también el de la Penitencia requiere una
catequesis previa y una catequesis mistagógica para profundizar el sacramento "per ritus et
preces", como lo subraya bien la constitución sobre la liturgia Sacrosanctum Concilium del
Vaticano II (cf. n. 48). Una catequesis adecuada da una contribución concreta a la educación de
las conciencias estimulándolas a percibir cada vez mejor el sentido del pecado, hoy en parte
apañado o, peor, oscurecido por un modo de pensar y de vivir "etsi Deus non daretur", según la
conocida expresión de Grocio, que ha vuelto a tener gran actualidad y que denota un relativismo
cerrado al verdadero sentido de la vida.

Además de la catequesis hace falta un sabio uso de la predicación, que en la historia de la Iglesia
ha asumido formas diversas según la mentalidad y las necesidades pastorales de los fieles.
También hoy, en nuestras comunidades se practican estilos diversos de comunicación que
utilizan cada vez más los medios telemáticos modernos que están a nuestra disposición. En
efecto, los actuales medios de comunicación, aunque por una parte constituyen un desafío que se
ha de afrontar, por otra brindan oportunidades providenciales para anunciar de modo nuevo y
más cercano a las sensibilidades contemporáneas la perenne e inmutable Palabra de verdad que
el divino Maestro ha confiado a su Iglesia.

La homilía, que con la reforma promovida por el concilio Vaticano II ha recuperado su papel
"sacramental" dentro del único acto de culto constituido por la liturgia de la Palabra y la de la
Eucaristía (cf. Sacrosanctum Concilium, 56), es sin duda la forma de predicación más
generalizada, con la que cada domingo se educa la conciencia de millones de fieles. En el
reciente Sínodo de los obispos, dedicado precisamente a la Palabra de Dios en la Iglesia, varios
padres sinodales insistieron oportunamente en el valor y la importancia de la homilía, que es
preciso adaptar a la mentalidad contemporánea.

También la "dirección espiritual" contribuye a formar las conciencias. Hoy más que nunca se
necesitan "maestros de espíritu" sabios y santos: un importante servicio eclesial, para el que sin
duda hace falta una vitalidad interior que debe implorarse como don del Espíritu Santo mediante
una oración intensa y prolongada y una preparación específica que es necesario adquirir con
esmero. Además, todo sacerdote está llamado a administrar la misericordia divina en el
sacramento de la Penitencia, mediante el cual perdona los pecados en nombre de Cristo y ayuda
al penitente a recorrer el camino exigente de la santidad con conciencia recta e informada. Para
poder desempeñar ese ministerio indispensable, todo presbítero debe alimentar su propia vida
espiritual y cuidar la actualización teológica y pastoral permanente.

Por último, la conciencia del creyente se afina cada vez más gracias a una devota y consciente
participación en la santa misa, que es el sacrificio de Cristo para el perdón de los pecados. Cada
vez que el sacerdote celebra la Eucaristía, en la Plegaria eucarística recuerda que la Sangre de
Cristo fue derramada para el perdón de nuestros pecados, por lo cual, en la participación
sacramental en el memorial del sacrificio de la cruz, se realiza el encuentro pleno de la
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misericordia del Padre con cada uno de nosotros.

Exhorto a los participantes en el curso a atesorar lo que han aprendido sobre el sacramento de la
Penitencia. En los diversos ámbitos donde les toque vivir y trabajar, han de procurar mantener
siempre viva en sí mismos la conciencia de que deben ser "ministros" dignos de la misericordia
divina y educadores responsables de las conciencias. Han de inspirarse en el ejemplo de los
santos confesores y maestros espirituales, entre los cuales quiero recordar en particular al cura
de Ars, san Juan María Vianney, de cuya muerte precisamente este año recordamos el 150°
aniversario. De él se ha escrito que "durante más de cuarenta años gobernó de modo admirable
la parroquia a él confiada... con la predicación asidua, la oración y una vida de penitencia. Cada
día, en la catequesis que impartía a niños y adultos, en la Reconciliación que administraba a los
penitentes y en las obras impregnadas de la caridad ardiente que extraía de la sagrada Eucaristía
como de una fuente, avanzó hasta tal punto que difundió en todas partes su consejo y acercó
sabiamente a muchos a Dios" (Martirologio, 4 de agosto). He aquí un modelo al que mirar y un
protector al que invocar cada día.

Por último, que vele sobre el ministerio sacerdotal de cada uno la Virgen María, a la que en el
tiempo de Cuaresma invocamos y honramos como "discípula del Señor" y "Madre de
reconciliación". Con estos sentimientos, a la vez que exhorto a cada uno a dedicarse con empeño
al ministerio de las confesiones y de la dirección espiritual, le imparto de corazón mi bendición a
usted, venerado hermano, a los presentes en el curso y a sus seres queridos.

Vaticano, 12 de marzo de 2009

BENEDICTUS PP. XVI
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